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  PEP GUARDIOLA. LA METAMORFOSIS




  Martí Perarnau




  Guardiola ha vivido en Alemania una metamorfosis que le ha cambiado en numerosos aspectos. Si bien conserva sus características fundamentales (el juego de posición como modelo y la competitividad insaciable como motor), ha incorporado nuevos rasgos aportados por la experiencia en Múnich.




  Esta obra es una pieza singular en el universo de los libros de fútbol. Animado por el atrevimiento del propio Guardiola, Martí Perarnau propone una narración «libre», que igual fluye del presente al pasado que se detiene en reflexiones, personas o momentos significativos de la trayectoria de Pep. Desde el comedor vacío tras la dolorosa eliminación frente al Atlético de Madrid en el considerado mejor partido de la era germana de Guardiola, a cómo se ensaya un córner, la carta de un aficionado, la meticulosa descripción de la remontada frente a la Juventus o el cariño con el que se despidió al míster en Alemania.




  A base de crónicas, análisis, datos, citas, reflexiones o entrevistas, Martí Perarnau compone su particular trencadís, que funciona como un sólido bloque y configura un meticuloso retrato del hombre que le ha inspirado.




  ACERCA DEL AUTOR




  Martí Perarnau, nacido en Barcelona (1955), participó en los Juegos Olímpicos de Moscú 1980 en salto de altura, especialidad en la que fue campeón y recordman de España en todas las categorías. Dirigió las secciones deportivas de varios periódicos y también la de Televisión Española en Cataluña, donde creó el programa Estadio 2. Hace más de veinte años que se dedica, también, al mundo de la gestión, primero como director del centro principal de prensa de los Juegos de Barcelona 1992 y, posteriormente, ya en Madrid, como director general de empresas audiovisuales. Actualmente dirige su propia productora de publicidad. Ha publicado Senda de campeones, dedicado a La Masia del FC Barcelona, y Herr Pep, traducido a catorce idiomas.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Pep sigue un proceso de aproximación al partido que recuerda mucho al de las composiciones de Bob Dylan. Llena páginas y páginas para luego dejar solo los versos esenciales.»




  DAVID TRUEBA




  «Ha hecho algo muy inteligente en Múnich: se ha probado a sí mismo. Fue a probarse a sí mismo para saber si lo del Barça había sido una casualidad. Y no, no fue casualidad porque en el Bayern ha conseguido reproducir el mismo modelo con otros intérpretes y modificando conceptos. […] Convertirlo en un laboratorio creativo. ¿Cuál es el problema? Que el fútbol no admite esto porque como no ganes, te mandan a la calle.»




  FERRAN ADRIÀ




		Cinco años y diez títulos después…


		Han pasado cinco años de la aparición de este libro, que coincidió en fechas con la llegada de Pep Guardiola al Manchester City. Durante este lustro, el entrenador catalán ha conquistado diez trofeos con el equipo inglés y Córner Editorial ha publicado ocho ediciones de La metamorfosis. Para Guardiola han sido cinco años apasionantes, repletos de gloria y drama, de alegrías mayúsculas combinadas con amargos tropiezos.


		Este libro se gestó a partir de 2014, tras la publicación de Herr Pep, una obra en la que se describía el primer año de Guardiola al frente del Bayern de Múnich. La magnífica acogida que tuvo aquel libro en todo el mundo, con ediciones en catorce idiomas, fue el estimulante que permitió preparar La metamorfosis durante los siguientes dos años, con el objetivo de retratar cómo Alemania había cambiado a Guardiola y, también, en qué medida el técnico de Santpedor había influido en el fútbol alemán. El nuevo libro no podía limitarse a la experiencia alemana porque en aquellas mismas fechas el entrenador catalán ya había anunciado su fichaje por el Manchester City, por lo que en la primavera y verano de 2016 se hizo imprescindible adoptar un enfoque encarado a las expectativas de Guardiola en el fútbol inglés… y, cómo no, en las expectativas del fútbol inglés frente a la llegada de Guardiola, que eran muy parecidas a las del lobo esperando en su cueva al corderito inocente. Salvo que el técnico catalán es todo menos un corderito inocente.


		La decisión del entrenador de cambiar el Bayern por el City fue muy propia de su carácter. Una decisión al mismo tiempo incomprensible y comprensible, una contradicción muy guardiolista. Abandonar al campeón alemán por el aspirante inglés era, sencillamente, incomprensible. Suponía abandonar la posición dominante que tenía el Bayern en la Bundesliga, la garantía de luchar por una suma inmensa de títulos, apoyado por un club de gestión eficaz, seria y espléndida, dirigiendo una plantilla de gran calidad, que abrazaba sin discusión sus postulados de juego y que, sin la menor duda, continuaría incrementando su leyenda. Abandonar esta posición para dirigir al Manchester City era un riesgo mayúsculo, uno de esos movimientos «suicidas» tan propios de Guardiola. El equipo inglés solo había logrado clasificarse de manera agónica para la Champions League 2016-2017, y presentaba una plantilla repleta de jugadores veteranos, cuyas mejores horas habían quedado muy atrás. Era un club que en los años previos había recuperado una parte del prestigio que tuvo en los años 30 del pasado siglo, pero que no se hallaba entre los grandes de la liga inglesa, pese a los buenos resultados y los seis trofeos obtenidos por Roberto Mancini y Manuel Pellegrini. El Manchester City no pertenecía a la élite inglesa, no podía comparar su palmarés ni su jerarquía con los clubes del establishment (Manchester United, Liverpool, Arsenal, Chelsea…), ni iba a tener ningún trato preferencial por parte de los árbitros, como sí ocurría con los miembros de la «aristocracia». Tampoco la prensa británica ocultaba su predisposición negativa hacia cualquier iniciativa relacionada con el Manchester City.


		Por todo ello, la decisión de Guardiola de cambiar Alemania por Inglaterra era incomprensible. Suponía abandonar un cetro indiscutido a cambio de un noviazgo imprevisible. Y al mismo tiempo resultaba muy comprensible, si consideramos cómo es el personaje.


		La gasolina de Guardiola son los desafíos. A finales de la primavera de 2016 ya se advertía que el de Mánchester iba a ser el mayor reto de su carrera. Conquistada la cuarta Bundesliga consecutiva –una con Heynckes, tres con Guardiola– y con la final de Copa alemana a pocas semanas vista, el Bayern no había logrado superar las semifinales de la Champions League ante el Atlético de Madrid, debido al valor doble de los goles en campo contrario, un escenario amargo a la vista del extraordinario partido jugado por los hombres de Guardiola. Sin discusión, había sido el mejor partido de los ciento veinticuatro que dirigió Guardiola con el campeón alemán, con una exhibición de juego y de energía memorable. De hecho, casi toda la temporada había sido así, un crescendo de fútbol culminado en algunas noches épicas, como la del triunfo in extremis ante la Juventus en octavos de final de Champions, o la que llegaría poco después, en la final de Copa alemana ante el Borussia Dortmund que entrenaba Thomas Tuchel, un enfrentamiento de abrumador carácter táctico durante el cual ambos técnicos desplegaron sus abundantes herramientas para anular al contrario, preludio de lo que en 2021 se reproduciría en la Premier League inglesa y, especialmente, en la final de la Champions League disputada en Oporto, en la que Tuchel se impondría a Guardiola.


		El mencionado partido del Bayern contra el Atlético de Madrid concluyó en una victoria estéril para los alemanes (2-1), pero dejó un recuerdo imborrable en los aficionados. Dirigidos por un Xabi Alonso imperial, los hombres de Guardiola asediaron a los de Simeone hasta embolsarlos dentro de su área, donde Oblak se agigantó. El Bayern realizó hasta treinta y tres remates, pero el triunfo no fue suficiente para darle acceso a la final. Supuso un golpe para Guardiola, que en sus tres años en Múnich alcanzó tres veces las semifinales de Champions, pero no pudo reeditar los éxitos europeos alcanzados con el F. C. Barcelona. A partir de aquel momento poco le quedaba por hacer en el Bayern, salvo preparar la final de Copa alemana, que significó su séptimo título con el equipo de Múnich.


		Con tiempo por delante, comenzó a diseñar su llegada al Manchester City. Fue entonces cuando se dio cuenta de la verdadera magnitud del desafío que afrontaba. Aunque estaba equipado con nuevas energías y un caudal de conocimientos sobre el juego, y poseía un tenaz propósito de dominar la Premier League, heredaba una plantilla trufada de hombres veteranos o de jugadores de calidad mediana, nada que ver con el potencial que había disfrutado en el Bayern. El Manchester City que entrenaba Manuel Pellegrini había alcanzado con mucho mérito las semifinales de Champions League –donde fue derrotado por el Real Madrid–, pero no había sido fiable en las competiciones domésticas, las más importantes para el aficionado inglés. Eliminado en la FA Cup con estrépito (el Chelsea le venció por 5-1), había ganado la Copa de la Liga (por penaltis ante el Liverpool), pero había sufrido diez derrotas en la Premier League, en la que quedó en cuarto lugar.


		La decepción que recorría el Etihad Stadium se transformó en euforia desmedida cuando el club anunció el fichaje de Guardiola. El desequilibrio era palpable. Guardiola tenía mucho más que ofrecerle al Manchester City que al revés, puesto que existía un factor que hipotecaba por completo los inicios del entrenador catalán: por razones económicas no podía sustituir a media plantilla. Los contratos vigentes y las correspondientes amortizaciones presupuestadas impedían aplicar el plan de altas y bajas que presentó Guardiola. A principios de verano de 2016 asumió que su realidad en el Manchester City no iba a ser tan placentera como creía. Ni podría prescindir de aquellos jugadores que, por edad o por estilo, no se ajustaban a sus intereses, ni podría contratar a quienes deseaba. El club necesitaba un año más antes de proceder a la amplia renovación de plantilla que quería su nuevo entrenador.


		No era la primera vez que Guardiola contrastaba que una cosa eran las promesas y otra bien distinta las realidades. Cierta tarde, paseando por la ciudad deportiva de Säbener Strasse, en Múnich, hablé con él sobre las razones por las que no había conseguido retener a Toni Kroos y evitar su traspaso al Real Madrid. «Da igual lo que les digas —razonó—. Antes de fichar por un club te prometen todo el oro del mundo, pero el día que firmas el contrato ya te tienen en sus manos. Todas las promesas se evaporan y pierdes toda tu fuerza.» Semejante realidad la comprobó a menudo en el Bayern. Pidió, rogó y suplicó que no traspasaran a Kroos, pero Rummenigge fue implacable y vendió a un jugador que Guardiola consideraba imprescindible para sus objetivos. Vivió otros casos parecidos. Cuando un centrocampista de primer nivel estaba a punto de firmar su contrato, el Bayern le pidió a Guardiola que rompiera el acuerdo para evitar que Bastian Schweinsteiger se sintiera desplazado. El día antes de que Douglas Costa se incorporase al equipo, un alto directivo llamó al entrenador para expresarle su rechazo a dicha contratación. Cuando reclamó el fichaje de Ilkay Gündogan, el club se negó a ello y en su lugar trajo a Arturo Vidal…


		A esas alturas de 2016, Guardiola ya se había curtido en este tipo de asuntos, por lo que la negativa del Manchester City a cambiar de manera radical su plantilla no supuso una gran sorpresa. Si tenía que esperar otros doce meses para conseguirlo, esperaría.


		En estas condiciones dibujó sus planes. Imaginó un primer año complicado, en el que debería implantar sus fundamentos de juego en el equipo y gestionar la elevada edad de los jugadores, intentando competir en todos los torneos sin renunciar a ninguno de ellos. Por experiencia sabía que imponer el juego de posición no era complicado. Cualquier jugador dotado de una buena calidad técnica y cierta inteligencia táctica sabe adaptarse con prontitud a este modo de jugar. Lo difícil es sostenerlo en el tiempo, incorporar nuevos detalles a los fundamentos básicos y practicarlo con eficiencia, superando las modificaciones que ponen en marcha los rivales. Le preocupaba la competitividad de los jugadores, que parecían adormecidos y adocenados, y muy especialmente su capacidad para resistir esfuerzos continuados cada tres días, además de soportar la exigencia que Guardiola inyecta en los equipos. Iba a ser un primer año muy difícil, entendía el entrenador, que además preveía que la prensa y los árbitros no iban a serle favorables.


		Guardiola tuvo la amabilidad de explicarme en detalle esos planes a lo largo de aquel verano de 2016. De aquellas conversaciones surgieron muchas de las siguientes páginas, todas las referidas a su proyecto en el Manchester City. Dibujó una hoja de ruta, que se plasma en este libro y que fue cumpliéndose con la regularidad de un metrónomo, tanto en su vertiente positiva como en la negativa. La mayor parte de sus propósitos e intuiciones se acabarían materializando. Descubrió, en efecto, una plantilla muy alejada de la idónea para sus objetivos. Era una plantilla irregular, tanto por rendimiento como por edad. Algún jugador se presentó el primer día con un excedente de peso de seis kilos. Algún otro estaba más interesado en sus negocios particulares que en el fútbol. Varios se sentían intocables y entronizados después de muchos años en el equipo. El debut de Guardiola tuvo lugar precisamente en Múnich, en un amistoso contra el Bayern en el que se evidenciaron todas las carencias de su nuevo equipo. Pese a ello, en cuanto tomó el mando del equipo ya no se le advirtió ansiedad ni tampoco arrepentimiento por tan arriesgado cambio. Había dejado un trasatlántico y ahora pilotaba un barco mucho menos estable, pero le gustaba el desafío. Quería convertir al Manchester City en otro trasatlántico.


		Lo que pasó a continuación no sorprenderá a quien lea este libro. Casi como si fuesen una premonición, los planes de Guardiola se cumplieron de manera sustancial. Brillantes al principio, amargos más adelante, discretos en la primera temporada. El equipo adoptó con rapidez su nuevo estilo de juego. Los augures que anunciaban un cataclismo instantáneo para Pep en Inglaterra tuvieron que callar. De él se decía por entonces que iba a ser incapaz de implantar su manera de jugar en un fútbol que, por tradición, parecía rechazar dichos fundamentos del juego. Los analistas ingleses aventuraban un gran fiasco y pronosticaban que, en cuanto visitara el estadio del Stoke City cualquier noche ventosa, Guardiola se derrumbaría de manera irremisible. Pero en la segunda jornada de liga, el City aplastó al Stoke en el Britannia Stadium por 1-4.


		Parecía un camino plácido porque el equipo jugaba de maravilla y los resultados lucían hermosos, con diez victorias consecutivas en todas las competiciones, en los que el City marcó treinta goles y solo encajó seis. Un debut de ensueño, que incluía una victoria sonada en Old Trafford ante el Manchester United. No era el equipo que deseaba Pep, pero en el centro del campo ya había logrado juntar en algún momento puntual a Fernandinho, De Bruyne, Gündogan y David Silva. La defensa tenía una edad muy elevada y estaba repleta de laterales, con carencia de zagueros centrales dadas las persistentes lesiones de Kompany, y el ataque seguía totalmente sometido a la puntería de Agüero. Pese al desequilibrio de calidad entre las diferentes líneas, la maquinaria funcionaba según las directrices de Pep y su estilo de juego apuntaba a convertirse en dominador del fútbol inglés, pese a tantos negros vaticinios.


		Luego, todo se desplomó. Una mala tarde en White Hart Lane sembró dudas en el equipo. En las siguientes semanas, que coincidieron con una convocatoria de las selecciones nacionales, Guardiola quiso aumentar la riqueza táctica del equipo y modificó el 4-3-3 con que había distribuido hasta entonces a los jugadores, implantando un 3-4-3 que, sobre el papel, era mucho más racional porque permitía alinear juntos a los cuatro grandes centrocampistas. El ensayo salió mal porque el Everton, de forma casi milagrosa, arrancó un empate a un gol en el Etihad Stadium, si bien el Manchester City desarrolló un juego espléndido. Pero cuando no se gana, incluso los creyentes más fieles tienen dudas. Y los jugadores titubearon. Guardiola estaba acostumbrado a la versatilidad de sus hombres del Bayern, con los que había empleado hasta veintitrés módulos de juego distintos, pero pronto descubrió que los jugadores del City eran todo lo contrario: necesitaban la certidumbre de un único módulo y sentirse confortables dentro de él. A Guardiola le costó sangre comprender esta realidad y, sobre todo, aceptarla.


		Parece mentira, pero es así. Aún hoy, cuando ya han transcurrido cinco años y Pep ha instruido a sus hombres en un sinnúmero de situaciones tácticas, y juntos han desarrollado diferentes maneras de distribuirse sobre el campo, los jugadores del City continúan prefiriendo un módulo sencillo como es el 4-3-3 para extenderse a partir de él. Obviamente, ya han desaparecido los titubeos del primer año, y jugadores como Gündogan, Fernandinho o De Bruyne son capaces de liderar el equipo desde módulos distintos sin problema alguno, convirtiendo el 4-3-3 solo en un punto de partida desde el cual desplegarse. Hoy en día, el equipo alterna tres de los módulos clásicos del fútbol de principios del siglo xx: la pirámide (2-3-5), el método (2-3-2-3) y la WM (3-2-2-3). El equipo ha ganado en adaptabilidad y versatilidad, pero incluso así continúa prefiriendo el terreno conocido que un territorio por explorar. Es una de las grandes paradojas que ha tenido que afrontar Guardiola. Si el Bayern era un camaleón que prefería mudar de piel cada pocos minutos, el City es un tigre al que no le gusta cambiar sus rayas.


		En cualquier caso, fuese por el cambio de módulo, fuese por el carácter blando de algunos jugadores, fuese porque la resistencia física no permitía mantener los esfuerzos, o quizá por todas estas razones al mismo tiempo, aquel Manchester City se desmoronó con el paso de las jornadas ante la desesperación de Guardiola, que vivió en los meses finales de 2016 una  de sus peores etapas como entrenador. Perdió ampliamente contra el Barça en Champions (4-0), aunque semanas más tarde devolvió la moneda en Mánchester, ganando a los de Messi por 3-1; y fue derrotado en Premier League por el Chelsea (1-3), el Leicester (4-2), el Liverpool (1-0) y, muy especialmente, por el Everton (4-0). Algunas de ellas fueron derrotas contundentes, en las que el equipo perdió la brújula y los nervios, sin que el entrenador consiguiera desarrollar sus planes ni templar los ánimos. Pep se refugió a menudo en casa de su ayudante, Domènec Torrent, para evadirse de la pesadilla del campo y debatir sobre cosas más importantes que el fútbol, como por ejemplo el futuro de los hijos, que en el caso de Pep le acompañaban en Mánchester.


		A falta de la excelencia, el objetivo se transformó en la supervivencia. Estaba claro que el título de Premier League sería inalcanzable porque el Chelsea de Antonio Conte era demasiado fuerte y también porque el City era demasiado blando, de ahí los quince puntos de diferencia entre ambos conjuntos al final. La Champions League confirmó esas grietas en el carácter colectivo, cuando el Monaco de Mbappé, Mendy y Bernardo Silva los eliminó después de un partido de ida que cortó el aliento en el Etihad Stadium, con triunfo citizen por 5-3, y una incomprensible derrota en la vuelta por 3-1. Los rostros de los jugadores antes de comenzar dicho partido de vuelta mostraban una tensión que les hacía irreconocibles, y semejante presión se trasladó al campo para desastre del equipo. Pasarían bastantes años antes de que Guardiola consiguiera cambiar semejante mentalidad negativa en sus hombres.


		Por vez primera en su carrera como técnico, no consiguió sumar ningún título en una temporada. Su debut en Inglaterra había tenido un inicio fulgurante, pero había sufrido un estrepitoso choque contra la realidad. No contra la realidad del fútbol inglés, ni la de sus arbitrajes, sino contra la de su propia plantilla. Todo lo que él mismo había advertido en verano de 2016 se había cumplido con creces. Y ahora sí, tras un primer año amargo, tocaba renovar a fondo la plantilla para ajustarla a las exigencias del futuro. El City estaba obligado a invertir mucho dinero para cambiarle el rostro al equipo, aunque también en esta materia el club iba a imponer sus criterios por encima de los del entrenador. El club daba prioridad al número de jugadores a contratar por delante del fichaje de una primera figura y mantenía un tope inamovible para el caso del perfil más demandado por Pep, el del zaguero central, por lo que en años sucesivos se escaparían Virgil van Dijk y Harry Maguire, por un escaso margen de cinco millones de libras cada uno. El City estaba dispuesto a pagar más de cien millones por un delantero que marcase las diferencias, pero no por un zaguero o por un centrocampista, por lo que hasta el verano de 2021 el fichaje más caro del club fue Rodrigo Hernández, por el que pagó setenta millones de euros.


		Tras un primer año sin títulos, Guardiola ha conquistado diez trofeos en las cuatro temporadas siguientes, durante las que ha establecido récords en todos los ámbitos, consolidando al club citizen como la principal referencia del fútbol inglés, tanto por su liderazgo continuado como, especialmente, por su peculiar identidad de juego.


		La convicción venció a las dificultades. Empeñado en que su equipo practicara el juego de posición con idéntica excelencia que impuso antes en el Barça y en el Bayern, Guardiola se embarcó en una renovación a fondo de la plantilla. Hombres veteranos como Kolarov, Sagna, Clichy o Fernando recibieron el agradecimiento de la afición y fueron sustituidos por otros más jóvenes, como Walker, Danilo, Mendy o Gabriel Jesus. Con el paso de los años, la columna vertebral que había conquistado la Premier League de 2012 bajo el mando de Roberto Mancini fue despidiéndose entre homenajes. Uno tras otro, Vincent Kompany, Pablo Zabaleta, Yayá Touré, David Silva y el Kun Agüero fueron ovacionados por una afición que siente adoración por ellos. Actualmente, el único superviviente de la «vieja guardia» es Fernandinho, todavía imprescindible en su función de mediocentro.


		La renovación afectó a todas las áreas del equipo. No quedó ninguna especialidad sin ser revisada y, en su caso, renovada. Con el apoyo firme de la dirección del club y, sobre todo, de Txiki Begiristain, el director deportivo, Guardiola emprendió la modernización de todas las funciones de apoyo al equipo, consciente de que los competidores ingleses no solo eran formidables, sino que estaban empeñados también en una carrera por la excelencia global. Sobre el césped comenzó a construir una nueva columna vertebral: Ederson en la portería, De Bruyne en el centro del campo, Sterling en ataque, mientras el inmenso potencial del canterano Phil Foden maduraba con paciencia a la espera de su definitivo salto a la élite mundial.


		La zaga y las lesiones alteraron en numerosas ocasiones la nueva ruta del equipo. John Stones parecía el elegido para liderar la defensa, pero sus titubeos iniciales se convirtieron en serias dudas al cabo de un tiempo, hasta el punto de que Guardiola tuvo que fiarlo todo al rendimiento de un veterano Otamendi, un tipo de zaguero muy poco guardiolista. Solo en 2020, con la llegada del portugués Rubén Dias, encontró al líder deseado, lo que a su vez contribuyó a la potente resurrección de Stones. En la banda derecha, Walker se afirmó como pieza esencial, bien acompañado por Cancelo, pero en la izquierda la lesión de rodilla sufrida por Mendy cortó de raíz toda su progresión. Guardiola improvisó un lateral izquierdo en la figura de Delph, e incluso usó a Fernandinho en días de apuro, hasta que halló en Zinchenko, un mediapunta habilidoso, el remedio para el problema.


		Como es habitual en sus equipos, la principal fuerza del equipo de Guardiola reside en su centro del campo. Gündogan vivió una pesadilla tras debutar, debido a una grave lesión de rodilla, pero su rendimiento en los cuatro años posteriores ha sido sobresaliente, al igual que el de Fernandinho o el de David Silva. El portugués Bernardo Silva se convirtió en el comodín del equipo, jugando en cualquier posición del centro del campo o del ataque, brillando como interior, como pivote, como extremo o como falso 9. Pero ninguno de ellos ha alcanzado las soberbias prestaciones de Kevin de Bruyne, sin duda la figura del Manchester City, que ha encontrado en Guardiola la catapulta necesaria para desarrollar unas cualidades de portento. Escondido entre tantos jugadores de categoría, Foden ha ido creciendo en silencio hasta convertirse en uno de ellos; está llamado a ser el futuro líder del City.


		Si algo ha fallado en el equipo de Guardiola durante estos cinco años ha sido la puntería. Agüero ha multiplicado sus goles, alcanzando un récord histórico para el club (260 goles en 390 partidos), y también lo han hecho Sterling –quizás el jugador que más ha progresado con el técnico catalán–, Gabriel Jesus (82 goles en 195 partidos), Mahrez y tantos otros, pero la eficacia ante portería no ha sido elevada. Los delanteros del City han sido los que han dispuesto de más ocasiones claras de gol en Inglaterra, debido al gran volumen de juego que generan sus centrocampistas, pero también han sido quienes han fallado las más evidentes. El gol a puerta vacía que no marcó Sterling ante el Olympique de Lyon, en cuartos de final de la Champions League de 2020, es el ejemplo de este problema. De ahí que Guardiola haya pedido año tras año al club un refuerzo de categoría para enmendar dicha carencia.


		Pese a esta laguna, el dominio global del Manchester City en la liga inglesa entre 2018 y 2021 ha sido tan terco que le ha permitido batir todos los récords existentes. Se hizo con el título de Premier en 2018 sumando por vez primera en la historia 100 puntos y anotando 106 goles. La lista de marcas batidas en estos cuatro años es inmensa, baste resumirla diciendo que en 2019 consiguió ganar los cuatro títulos que se disputan en el fútbol inglés (Premier League, FA Cup, Copa de la Liga y Community Shield), un hecho inédito en la historia.


		Contra lo que pudiera parecer, semejantes éxitos no han sido fáciles de lograr, sino que han estado salpicados de una competencia feroz. Mientras Guardiola elevaba al Manchester City al liderazgo inglés, Jürgen Klopp construía un Liverpool maravilloso, formidable competidor, que ganaría por vez primera un título de Premier League (sumando 99 puntos) y volvería a conquistar a Champions League. El Chelsea, con la llegada de Thomas Tuchel al banquillo, ganaría también en Europa y se erige como gran rival inmediato del City. El Manchester United, aún sin la regularidad de los tiempos de Alex Ferguson, vuelve a ser un equipo sensacional y no menos puede decirse del Leicester. Más aún: en la Premier League cualquier equipo se halla en condiciones de vencer al líder más poderoso, lo que convierte cada partido en una batalla feroz por los tres puntos.


		En este contexto de competitividad inmensa, Guardiola se encuentra como pez en el agua. Aunque se agota de un modo perceptible, y con ello desgasta también a sus hombres, se siente feliz en Mánchester al poder vivir estos tiempos tan extraños pero tan apasionantes. Posiblemente nunca antes ha existido tanta competencia para hacerse con los trofeos en juego y, si bien Guardiola ya ha ganado todos los que se disputan en Inglaterra (tres ligas, una Copa, cuatro Copas de la Liga, dos Supercopas), aún tiene pendiente volver a ser el mejor equipo de Europa. Tras sufrir varios batacazos seguidos –ante el Monaco, el Liverpool, el Tottenham y el OL–, en junio de 2021 alcanzó la final de la Champions League, pero sucumbió ante el Chelsea. Para superar esta asignatura pendiente decidió agitar de nuevo la estabilidad de la plantilla, dijo adiós a Agüero, fichó a Grealish y dejó claro que nadie tiene garantizada la titularidad en el equipo. A su lado ya no se sientan Domènec Torrent ni Mikel Arteta, que decidieron emprender sus respectivos caminos como primeros entrenadores, sino Juan Manuel Lillo, que hizo el recorrido opuesto, abandonando el puesto de primer técnico para ocupar el de ayudante. Dados los conocimientos y la sabiduría que atesora Lillo, semejante movimiento era una garantía, pues si bien solo es ayudante de Guardiola, en realidad se trata del «entrenador del entrenador». Quizá por casualidad, con Lillo asesorándole y preparándolo, Guardiola consiguió su primera victoria en Anfield y también alcanzar su primera final de Champions lejos del F. C. Barcelona.


		El estilo de juego implantado por Guardiola ha logrado establecerse con éxito sobre los campos de los inventores del fútbol, aunque lo ha hecho con abundantes matices, de entre los que destaca el empleo de los laterales como jugadores interiores, la principal innovación de Pep, y el uso alternativo y sistemático de los tres módulos clásicos (pirámide, método y WM). Tras 294 partidos disputados (220 victorias, 31 empates y 43 derrotas), el liderazgo de su equipo en Inglaterra es indiscutible, como lo demuestran los colosales esfuerzos que vienen realizando sus principales rivales con el propósito de derrocarlo, así como las potentes inversiones que efectúa el propio City para intentar consolidarse en la cima. Pero es un liderazgo constantemente amenazado. La batalla por la jerarquía en Inglaterra se ha convertido en la mayor pugna que existe actualmente en el fútbol mundial.


		La asignatura que Guardiola aún tiene pendiente es llenar el único vacío que hay en las vitrinas del Manchester City, el trofeo de la Champions League. Es el título más voluble, pues no premia la regularidad ni las certidumbres, sino que posee un alto grado de aleatoriedad. Llegar a la final de 2021 ha tranquilizado al entrenador que ha dejado de obsesionarse con el título europeo, y afronta sus dos últimos años como técnico del Manchester City con la energía de quien siente que su equipo ya está maduro y completo para pelear al mismo tiempo por conservar el cetro inglés y asaltar el europeo.


		Después, ocurra lo que ocurra, abandonará Mánchester agradecido por estos años de pasión, drama y gloria, y enfrentará algún otro desafío, que no será menor. Ya conocemos al personaje…


		La metamorfosis de Pep Guardiola continúa.


		MARTÍ PERARNAU


		Agosto de 2021




  Prefacio




  Pep Guardiola no ha leído este libro, como tampoco leyó Herr Pep. Ni lo hizo antes de la publicación, en lo que habría sido un legítimo afán de averiguar lo que se diría, ni lo hizo después, por la curiosidad de saber qué se dice de él. Cierto día, un buen amigo le preguntó en Múnich por esta decisión: «No lo he leído —respondió Guardiola—, ahora no. Lo leeré dentro de quince o veinte años para recordar cómo fue mi etapa en el Bayern».




  He aquí un tipo peculiar, que autoriza la entrada en la intimidad del vestuario y el acceso y publicación de toda la información que le rodea, pero que se despreocupa de conocer el resultado final de dicho trabajo. Semejante comportamiento explica mejor al personaje que cualquier montón de palabras que podamos emplear para describirlo.




  La influencia que Alemania ha ejercido en Guardiola ha provocado en él una importante metamorfosis que este libro pretende describir con detalle. Ha sido como el cambio que sufre el adolescente cuando abandona la casa paterna para conocer mundo. Pep Guardiola. La metamorfosis retrata cómo es la nueva versión del entrenador que aterriza en Mánchester para afrontar el mayor desafío de su carrera, su tercera etapa como técnico. Si su periodo azulgrana fue eminentemente autobiográfico, pues en él volcó todo cuanto había vivido y aprendido como jugador del Barça, y el periodo rojo de Múnich se ha distinguido por la adaptación a una cultura clásica, a la que ha aportado un caudal inagotable de creatividad disruptiva, el periodo azul que se abre en Mánchester es un lienzo en blanco y lo afronta siendo alguien muy diferente al que fue en Barcelona y al que ha sido en Múnich, pero sin dejar de ser eminentemente Guardiola.




  La primera vez que hablé con él sobre este libro fue el 4 de junio de 2016, cuando ya se había despedido oficialmente del Bayern y comenzaba las vacaciones antes de su presentación como entrenador del City. Como cabía esperar en Pep, no lo vio claro:




  —Cuando me voy de un sitio, no me gusta reabrir lo vivido. He sido muy feliz en Múnich, me he marchado muy contento y feliz con todas las personas del club, y todo esto ya es pasado. No merece la pena que escribas sobre estos dos últimos años.




  Para tratar de convencerlo, le dije la verdad:




  —En realidad, el libro ya casi está escrito. Lo he ido escribiendo día a día durante los dos años…




  —Ah, bueno, entonces quizá no deberías tirarlo a la basura. Haz lo que quieras.




  Y así es como han llegado estas letras a la imprenta. Sin que detrás de ellas existiera un proyecto milimétricamente preconcebido, sin que el protagonista las haya leído, y sin que el autor tuviera, hasta el último minuto, la menor certeza de que finalmente cuajarían en forma de libro.




  El que sigue es el fruto de dos años de trabajo continuado, centenares de entrenamientos y partidos, e innumerables entrevistas y conversaciones, que he intentado condensar en este relato sobre el gran cambio que Múnich ha generado en Pep. Nada de todo ello habría sido posible sin la actitud amigable del FC Bayern, que tras la publicación de Herr Pep siguió facilitando que el autor accediera a la vida del equipo. Conste mi agradecimiento a todo el club, desde el principal dirigente, Karl-Heinz Rummenigge, hasta el más humilde de los guardias o socios.




  Extiendo el agradecimiento a Guardiola y su cuerpo técnico, no solo por abrir todas las puertas incluso en los momentos más delicados o amargos, sino especialmente por la libertad con que me han permitido trabajar todo este tiempo. Su norma ha sido: «Haz lo que quieras». De este modo, he publicado lo que he querido. Los elogios que escribo me pertenecen. Las críticas que emito también.




  El lector encontrará catorce capítulos que relatan la metamorfosis vivida por Pep, dentro de los cuales se incluyen cincuenta notas de apoyo que permiten ampliar, comprender o justificar las tesis que se presentan. Recomiendo tener en cuenta la fecha en que está escrita cada nota.




  Al final de cada capítulo (salvo en el último) también hallará los backstages. Son narraciones de partidos y detalles de tácticas o acontecimientos, organizados de forma cronológica, que se han producido alrededor del escenario principal en el que se ha movido Pep estos años. El lector puede optar por leer los backstages como prefiera: en el orden natural del libro o al terminar la lectura del mismo, como si se tratara en realidad de otro libro. Como gusten.




  El autor no ha sido ortodoxo ni canónico en la confección del libro. He combinado perspectivas, he mezclado ópticas y he escrito cuanto me pareció interesante, aun a riesgo de impedir que el texto poseyera un estilo unívoco. Probablemente, la trayectoria hacia el eclecticismo emprendida por Guardiola habrá influido en esta elección. No es un libro fácil, pues rehúye lo lineal, flirtea con la complejidad y juega con el tiempo y con los tiempos al mezclar fechas y acontecimientos. Pero, al fin y al cabo, la vida del fútbol no es más que esto: ir hacia delante y hacia atrás.


		Octubre de 2016




  Volved a emprender veinte veces vuestra obra,


  pulidla sin cesar y volvedla a pulir.




  NICOLAS BOILEAU




  1




  El camaleón




  Las que conducen y arrastran el mundo


  no son las máquinas, sino las ideas.




  VICTOR HUGO




  Woody Allen le tendió la mano mientras mostraba esa mueca ácida que luce en muchas escenas de sus películas:




  —Bienvenido, Pep, pero creo que la cena te resultará muy aburrida. En esta mesa, el fútbol no nos interesa lo más mínimo…




  —Ningún problema, Woody, me encanta el cine. Y, si no, ¿te gusta el baloncesto? Si quieres podríamos hablar de los Knicks…




  Y las siguientes dos horas transcurrieron veloces alrededor de unas copas de vino y de los New York Knicks. Pep Guardiola había empleado uno de sus rasgos más desconocidos: la adaptación al entorno. Si bien su imagen pública es la de un dogmático inquebrantable y feroz, en realidad es un camaleón dúctil y versátil que se adapta al paisaje y las circunstancias. Si no se puede conversar de fútbol porque al anfitrión le aburre, se habla de baloncesto y más concretamente de los Knicks y su duro porvenir, aunque Pep sea en privado un admirador de Gregg Popovich.




  Adaptación. He aquí el rasgo desconocido de Guardiola. Adaptación a los jugadores, al contexto, al oponente y a las circunstancias. Alemania le ha obligado a extraer de su interior esta característica poco empleada en su carrera como entrenador. Adaptarse para ser capaz de imponer su propuesta. Adaptarse como un camaleón. No sobreviven los más fuertes ni los más inteligentes, sino aquellos que mejor se adaptan.




  Si en el Barcelona se impuso por convicción, en Alemania lo ha hecho por adaptación. No imaginábamos que este pudiera ser uno de sus motores internos, pues pensar en Guardiola era pensar en pasión, ambición competitiva, talento y convicciones, pero no en eclecticismo y adaptabilidad. Sus ideas de juego eran tan firmes y potentes que parecían rígidas e inamovibles, es decir, dogmáticas, pero para sobrevivir en Alemania ha tenido que mimetizarse con el entorno y adquirir una flexibilidad inesperada.




  Solo dejando de ser él podía seguir siendo él.




  —Creo que ahora soy mejor entrenador. He aprendido mucho aquí y me será muy útil para los siguientes pasos. Creí que podía implantar el juego del Barça y lo que he hecho en realidad ha sido sintetizar el juego que yo traía con el que ya tenían ellos [los jugadores del Bayern]. Ha sido una síntesis cojonuda.




  Mejor entrenador significa en este caso más ecléctico. Por una parte, se ha radicalizado y es más cruyffista que nunca, aunque en el sentido integrador del fútbol total neerlandés, y al mismo tiempo se ha «alemanizado», absorbiendo una cultura diferente de juego hasta conseguir combinar los fundamentos propios con los adquiridos en Múnich. Finalmente, Pep no implantó el fútbol de Cruyff en casa de Beckenbauer como pretendía al principio, sino que hizo algo mejor y más inteligente: mezcló el juego de Cruyff con el de Beckenbauer, y de la combinación surgió un juego híbrido que sintetiza las principales virtudes de ambas filosofías.




  Cuando, tras el fallecimiento de Cruyff en marzo de 2016, se le preguntó a Pep qué puede hacer el mundo del fútbol por Johan respondió llanamente: «Hay que hacerle caso». El capitán Philipp Lahm (su escudero fiel en el Bayern y su prolongación en el campo) añadió: «La idea de Cruyff era, literalmente, jugar al fútbol. Ni más ni menos. Su idea no se basaba en el control del oponente, sino en el control de la pelota y del juego. Y esto es lo que hemos hecho en el Bayern de Pep». Y Domènec Torrent, el segundo entrenador, realizó la conexión final: «Pep es hoy la síntesis entre el Barça de Cruyff y todo lo que hemos aprendido en casa de Beckenbauer».




  Pep es ahora mismo un entrenador ecléctico que se aproxima a la integración de modelos de juego, al fútbol total si lo entendemos como un fútbol fluido, un fútbol «líquido». Slaven Bilic, el exjugador y hoy magnífico entrenador del West Ham, pronosticó que «la próxima revolución táctica será la muerte del esquema», y Guardiola se va acercando al umbral de dicha revolución: «No importan los sistemas de juego, importan las ideas», dice.




  Guardiola es hoy mejor entrenador, y es así aunque no haya conseguido el pleno triunfo en Múnich, no lo olvidemos. No ha logrado reeditar el triplete con el Bayern, ni tampoco conquistar la preciada Champions League, la «competición de la irregularidad», ni siquiera alcanzar esa final. Ha ganado siete títulos con el Bayern, entre ellos tres ligas consecutivas, el campeonato de la regularidad, pulverizando todos los récords históricos del fútbol alemán, y sobre todas las cosas ha llevado al equipo a desplegar un juego delicioso, dominante y policromático, pero su obra de arte no se ha visto culminada con el éxito absoluto y clamoroso. Cuando en Alemania calificaron su obra como «inacabada», estaban en lo cierto desde el punto de vista de los trofeos. Es así, es una verdad palmaria: no pudo ganar todos los títulos, pero impuso completamente su concepto del juego.




  Como resume Uli Köhler, periodista alemán de Sky Deutschland: «Deja algo especial. Deja un fútbol para el recuerdo. Deja un estilo de fútbol que el Bayern nunca volverá a jugar y que los aficionados no volverán a ver nunca más».




  

    «HE SIDO MUY FELIZ»




    Doha, 5 de enero de 2016




    Guardiola ya ha anunciado que se va del Bayern. Marco Thielsch, hincha del club, envía este mensaje para que se lo haga llegar a Pep:




    Todavía estoy muy triste por su decisión de no renovar, aunque debo decirle que usted nunca nos ha decepcionado. Usted siempre ha dicho que es consciente de ser solo una pequeña parte de la historia del club. Soy fan del Bayern desde hace más de treinta años y quiero decirle que las cosas nunca han sido tan hermosas como en estos últimos dos años y medio. Nunca he visto a mi Bayern jugando un fútbol tan hermoso y no puedo explicarle la cantidad de momentos maravillosos que usted y el equipo me han regalado. Hay tantos momentos excepcionales y he sido tan feliz viendo a mi equipo jugando así que he derramado muchas lágrimas de alegría. Por esa razón, cuando usted dice que, si no gana la Champions League, muchos dirán que su misión ha quedado incompleta, también debo decirle que hay mucha gente como yo que no ve las cosas de esa manera. Quiero ganar, claro que sí. Pero quiero ganar precisamente por la manera de jugar fútbol que practicamos con Pep. Quiero ganar por este estilo de juego. No puedo describir con palabras lo mucho que esta manera de jugar significa para mí. Pero incluso si no ganamos, su legado será tan grande que nunca olvidaré estos momentos increíbles durante el resto de mi vida. Y tengo que decirle además que como persona usted es realmente una gran inspiración para mí. Gracias también por eso. Vamos a disfrutar el último medio año todos juntos.




    Pep leyó emocionado el mensaje de Marco Thielsch:




    —Solo por provocar en un aficionado estas emociones con el juego del equipo ya habrá valido la pena todo el trabajo…


  




  La suya ha sido una «sinfonía inacabada» en cuanto a la vitrina de trofeos, lo que nos conduce a un paralelismo ineludible. La mayor derrota de Cruyff también tuvo lugar en Múnich, cuando perdió la final del Campeonato del Mundo de 1974, justo ante Beckenbauer, pero es igualmente obligado destacar que aquella derrota acabó convirtiéndose en una de las grandes victorias de Cruyff: perdió el trofeo, sí, y la suya también fue una sinfonía inacabada, pero ganó el reconocimiento mundial por el juego de su equipo, la Naranja Mecánica, en una de las tantas paradojas que nos ofrece el fútbol. ¿Sucederá lo mismo con Pep, su hijo? ¿Se transformará el trofeo no ganado por Pep en Múnich, en este caso la Champions no conquistada, en una futura victoria de Guardiola en forma de reconocimiento por el juego que practicó su Bayern? No podemos saber con precisión en qué grado habrá influido Pep en la evolución futura del juego alemán, pero todos los indicios apuntan a que su influencia habrá sido contundente y significativa.




  El arquitecto catalán Miquel del Pozo, infatigable divulgador de la pintura en las redes sociales, encuentra un paralelismo fascinante entre la experiencia del mediterráneo Guardiola en Alemania y la que vivieron los pintores alemanes en Italia, en ambos casos como exportadores de una técnica muy específica: «Los pintores y artistas germanos y neerlandeses (los pintores flamencos), siguiendo la ruta tomada por Alberto Durero, llevaron a Italia la técnica de la pintura al óleo, y esa técnica tuvo una influencia decisiva en el desarrollo posterior de la pintura italiana». Y, en paralelo, se produjo el efecto inverso: «Hubo un antes y un después del viaje a Italia de los artistas germánicos, porque descubrieron un mundo nuevo. Goethe vive una fascinación cuando descubre Italia y Winckelmann cuando hace lo propio con Grecia. Durero es un gran dominador de la pura técnica germana, pero también se produce la influencia inversa: cuando descubre la luz y la sensibilidad italiana, Durero se transforma. Me recuerda a la fascinación que ha sentido Pep en Alemania y la que muchos alemanes han sentido por Pep».




  Domènec Torrent tampoco tiene dudas al respecto: «Pep deja un gran legado en Alemania. En forma de juego, de ideas, de versatilidad y de talante. Karl-Heinz Rummenigge lo ha explicado con mucha precisión: cuanto más tiempo transcurra, más se percibirá el gran trabajo que ha hecho en el Bayern. No te puedes imaginar la cantidad de entrenadores alemanes que nos han contactado en los últimos meses y nos han transmitido esta misma valoración: la enorme riqueza futbolística que deja Pep en Alemania». El analista alemán Tobias Escher lo describe así: «Antes de que Guardiola llegara a Alemania, nadie conocía aquí el concepto del juego de posición».




  Aunque haya logrado menos trofeos en Múnich que en Barcelona (14 de 19 en el Barça, 7 de 14 en el Bayern), Guardiola se siente mejor entrenador en 2016, cuando llega a Mánchester, que en 2012, cuando abandonó el Barça. ¿Por qué?




  «Soy mejor entrenador porque antes lo montaba todo para llegar hasta Messi, y luego Messi resolvía, pero en Alemania he necesitado pensar en más opciones; este jugador debe ir a esta zona, este otro por detrás de él, etc. He necesitado meterme hasta la cocina, y esto te hace mejorar.»




  Ha aprendido a adaptarse a contextos complejos y hostiles, ha superado una sucesión de adversidades sin fin, ha resistido dificultades a las que no estaba acostumbrado y ha enriquecido sus capacidades como entrenador y su versatilidad gracias a la inmersión realizada en la Bundesliga. El fútbol alemán le ha cambiado, tal como advertía Lorenzo Buenaventura, su preparador físico, a los pocos meses de llegar a Múnich, en unas palabras premonitorias: «Pep está cambiando al Bayern, y Alemania está cambiando a Pep».




  El hombre que en julio de 2016 aterriza ilusionado y lleno de entusiasmo en Mánchester es más resistente y maduro que el que apareció en Múnich en junio de 2013. Su dimensión también es mucho más humana, menos idealizada. Ya no es un técnico elevado a los altares, casi divinizado, exageradamente divinizado. Alemania ha expuesto sus defectos, y esto le convierte en alguien menos perfecto y más terrenal.




  Su metamorfosis se muestra en el contraste de dos imágenes que ilustran la distancia que hay entre el Pep que llegó a Múnich y el Pep que se marchó de la capital bávara.




  La imagen del 24 de junio de 2013 en Múnich fue la de un Pep impecablemente vestido con un traje de color gris, corbata granate, chaleco de seis botones, camisa de cuello italiano, pañuelo blanco en el bolsillo superior y zapatos brillantes. Era un Pep ungido de glamour, rodeado de la cúpula dirigente del Bayern, casi la imagen de una poderosa corporación multinacional. Un look que parece diseñado para una sesión de fotografía publicitaria. Una imagen impecable y elegante. Era luz, brillo, perfección.




  La imagen del 3 de julio de 2016 en Mánchester es la de un Pep vestido de manera informal, con una camiseta gris de manga corta, pantalones vaqueros, zapatillas deportivas y una americana también deportiva de la que se despoja cada vez que puede. Es el look de un hombre moderno, relajado, de espíritu deportivo, y también el de alguien que quiere empezar a trabajar de inmediato. No se ha afeitado, como si tuviera prisa por afrontar ya el gran desafío que le espera en Mánchester. Es una imagen que expresa energía, decisión y convencimiento, pero también normalidad y naturalidad, y que le conecta con el aficionado en la línea que expresaba el concepto elegido por el club: «A new era begins» (Empieza una nueva era).




  

    DANKE PEP




    Múnich, 22 de mayo de 2016




    En el balcón del ayuntamiento, se festeja un nuevo doblete, el segundo de Pep. Tras conquistar la cuarta Bundesliga consecutiva, ayer ganó la Copa en Berlín, en el último partido de Guardiola con el Bayern. Todos han dormido poco. Vemos a Pep vestido con pantalón de chándal y una simple camiseta blanca con el lema «Double» (Doblete). No se ha afeitado y brinda con un vaso de vino blanco (herejía) en la patria de la cerveza infinita. Es un Pep terrenal, rodeado de sus colaboradores y jugadores, la imagen de un equipo unido. Es la imagen de un Pep próximo, agradecido y emocionado. Una imagen de normalidad y naturalidad. Alemania ha cambiado también el look de Pep, en las antípodas del que llegó tres años atrás. En Marienplatz, donde se festeja el doblete, un aficionado se ha pintado en su torso desnudo un enorme «Danke Pep» (Gracias, Pep).


  




  La reacción ante las adversidades superadas y la resiliencia que ha precisado para perseverar frente a los numerosos obstáculos que han surgido en estos tres años le confieren una dureza de la que carecía. Ha aprendido de los tropiezos y ha conseguido llegar hasta el final de la etapa bávara sin padecer un excesivo desgaste. Guardiola se marchó de Múnich sonriente y feliz, sin ninguna factura pendiente, abrazado a sus jugadores y también al club bávaro, tanto a los dirigentes como a los aficionados, que le dieron formidables muestras de cariño. Si el éxito se mide por el número de ojos que brillan a tu alrededor, como explica Benjamin Zander en sus espléndidas conferencias, los jugadores que dejó en Baviera sienten que su entrenador alcanzó un gran éxito, y así se lo expresaron durante las largas y emotivas despedidas, en la privacidad del vestuario de Säbener Strasse.




  En Múnich, Pep ha tomado buenas lecciones: ha aprendido a decir que no (una virtud de la que carecía), ha cometido errores y de todos ellos ha intentado extraer enseñanzas, ha sabido limitar su tiempo a tres años sin prolongarlo a una cuarta temporada asfixiante (como en Barcelona) y ha gestionado mejor las energías, por lo que no precisa ningún año sabático, ningún parón para recargar la batería. Ha podido viajar directamente de Múnich a Mánchester sin estación intermedia, apenas con unas ligeras vacaciones para recorrer su querido Nueva York con la familia y presenciar las finales de la NBA. Si Pep necesitaba madurar como entrenador, Alemania le ha facilitado este proceso a golpes de realismo.




  Cuando el Bayern anunció cerca de Navidad que Pep no renovaría contrato, se desató en los medios de comunicación alemanes un vendaval contra el entrenador, sin que resultara demasiado relevante el motivo concreto de cada ventolera, un día porque no jugaba Lewandowski, otro día porque no jugaba Müller, otro porque no lo hacía Götze. Sencillamente, Guardiola se iba del club, lo que le convertía en la diana perfecta bajo cualquier pretexto. Por dos vías se le hizo llegar al entrenador una propuesta que define el contexto real en el que se encontraba: si accedía a conceder una entrevista individual a un poderoso medio de gran tirada, a cambio recibiría protección ante las críticas…




  En sus últimos meses en Múnich recibió muchos reproches por no ganar la Champions League, sobre todo desde la prensa sensacionalista, aunque en general por parte de aquellos que durante estos años se mostraron poco interesados en el juego propiamente dicho. La comprensión del juego no es una tarea sencilla, reconozcámoslo. El fútbol contemporáneo ha alcanzado una elevada complejidad y para comprender todos los fenómenos que ocurren dentro del césped es conveniente acercarse con la mente abierta, sin apriorismos y con actitud humilde. Esto es tan válido para el modelo de fútbol que propone Guardiola como para otro tan antagónico como el que practica Ranieri en el Leicester. Si no se realiza un mínimo esfuerzo por comprender el juego, los análisis acaban siendo desalentadoramente superfluos, con lo que se acaba recurriendo a aspectos totalmente ajenos al propio juego. Basta ojear a diario la prensa para certificarlo.




  Sin embargo, la creatividad es imprescindible en el fútbol, y no me refiero al gesto creativo del futbolista, que por supuesto es una de las esencias de este deporte, sino a la mentalidad innovadora del entrenador. La creatividad, según afirma Ken Robinson, el gran educador y escritor británico: «no es un conjunto extravagante de actos expresivos, sino la forma más elevada de expresión intelectual». Se puede alegar que el fútbol pertenece únicamente al ámbito físico y técnico, y que no posee apenas ninguna dosis de intelecto, pero me permito rebatir semejante alegación: el fútbol son ideas (además de gestos técnicos y otros muchos factores). La ideología, entendida como la proposición que presenta un entrenador o un equipo, ha sido uno de los grandes impulsos mediante los que ha evolucionado el fútbol.




  Hace pocos meses leí una interesante reflexión de Raymond Verheijen, entrenador neerlandés: «En el mundo del fútbol, la mayoría de la gente quiere proteger el statu quo tradicional porque tiene miedo de equivocarse. Es una subsociedad primitiva en la que no se tolera la crítica y donde la gente prefiere preservar y defender las ideas establecidas. Al mundo del fútbol no le gustan las personas que cuestionan a los demás porque eso les incomoda, y a nadie le gusta estar incómodo. Obviamente, en el fútbol todavía faltan por hacer muchas cosas de manera inteligente».




  La innovación en las ideas que se proponen y manejan está en la base del desarrollo del juego, del mismo modo que «la ciencia se ha cimentado sobre un pensamiento rico, original y creativo unido al entendimiento crítico», dice Ken Robinson. Debemos reconocer, no obstante, que el concepto de creatividad tiene muy mala imagen dentro del fútbol porque estamos ante un mundo voluntariamente obsoleto, anclado en paradigmas que han caducado y en el que grandes fuerzas conspiran para que nada evolucione y todo permanezca estancado en el cliché de la comodidad. El fútbol tiene un miedo atávico a la innovación.




  Y es precisamente en este punto del camino, tras su sinfonía inacabada en la misma ciudad en que su «padre» Cruyff tampoco logró culminarla, cuando Guardiola decide afrontar el mayor desafío de su carrera: tratar de imponer su juego en Inglaterra, la tierra de los fundadores de este deporte. ¿Imponer equivale a una tarea «evangelizadora»? Domènec Torrent, el brazo derecho de Guardiola, rechaza de plano esta interpretación: «Nadie debe engañarse: Pep no ha ido a Mánchester a revolucionar el fútbol inglés, ni a enseñar a jugar al fútbol, como se ha dicho en algunos sitios. Pep ha venido a Inglaterra para aportar nuevas ideas. Para aportar y sumar, no para cambiar ni dar lecciones a nadie. Al fútbol se juega de mil maneras y lo único que hace Pep es jugar una de esas mil maneras. Una manera que puede gustar más o menos y con la que gana bastante a menudo, pero que no es la única, ni es la “verdadera”. Es solo la manera que propone Pep. Déjame repetirlo para que nadie se confunda: Pep no es un mesías que va evangelizando el mundo del fútbol para cambiarlo. Él solo quiere proponer su juego, aprender de los que juegan diferente e intentar sumar y aportar riqueza al juego».




  Implantar su concepto del fútbol en el Manchester City será una tarea complicada y ardua porque el equipo que ha heredado Pep no poseía una identidad reconocible y singular de juego, y tampoco ha destacado por su carácter ambicioso, rasgos que eran definitorios del Barcelona y del Bayern. Pep ha de generar un impacto potente en las formas y en el contenido futbolístico de un equipo necesitado de un gran cambio (la mitad de los integrantes de la anterior temporada superaba los treinta años de edad), dentro de un entorno extremadamente competitivo por la incorporación de magníficos entrenadores (Conte, Mourinho, Klopp…) y jugadores (Mkhitaryan, Xhaka, Pogba, Ibrahimović…) y en el marco de una idiosincrasia futbolística radicalmente distinta a la que Guardiola impulsa. Mánchester es un desafío incluso mayor para Pep que el afrontado con el Barcelona en 2008, cuando solo era un entrenador novel pero que «jugaba» en casa; y un reto diferente al del Bayern en 2013, cuando tuvo que pelear, ya consagrado como entrenador, contra el fantasma permanente del triplete.




  Mánchester es una obra nueva, que parte sin apriorismos y sin una estructura de juego consolidada e identificable. Los planos del nuevo edificio son de su absoluta incumbencia. He ahí también la gran responsabilidad que asume. Durante las vacaciones veraniegas, hablamos sobre este reto y Pep fue muy escueto en su valoración: «Es el trabajo más difícil al que me he enfrentado nunca».




  Su gran desafío.




  

    BACKSTAGE 1




    SANGRE EN LA BOCA




    Múnich, 10 de septiembre de 2014




    Anoche se disputó en Madrid el partido España-Francia de cuartos de final del Campeonato del Mundo de baloncesto. De manera sorprendente, Francia batió a España por 65-52. Digo sorprendente porque solo una semana antes, en la fase de grupos, el equipo español derrotó al francés por 88-64, después de vencer a Senegal, Brasil y Serbia (que acabó siendo subcampeona mundial). España llegó invicta a los cuartos de final, tras seis victorias consecutivas, a cual más rotunda, pero fue vapuleada por Francia en el momento clave. De esta derrota sorprendente surge una larga reflexión de Manel Estiarte acerca de la competitividad de los grandes equipos. Quien habla conoce bien lo que es ganar y lo que es perder, no en vano se trata del mejor waterpolista de la historia:




    «Hace tiempo que una idea me ronda por la cabeza. Mi tesis, y no pretendo que sea ninguna teoría universal, es que los equipos grandes, los muy grandes, se han acostumbrado tanto a ganar que no conciben estar perdiendo. En baloncesto, en fútbol, en balonmano, en cualquier deporte de equipo. No les ocurre a todos ni les ocurre siempre, pero veo muchas coincidencias, demasiadas. Tengo la impresión que los equipos grandes no están acostumbrados a perder, no tienen en sus planes el concepto de una derrota, sobre todo cuando son favoritos. Y basta con que el rival, por la razón que sea, porque está muy fino o porque tú estás espeso, se te adelante un poco en el marcador para que te hundas.




    »Y no se salva nadie. Repasa lo que ha sucedido en el fútbol en los últimos años. Mira unos ejemplos: el Barça de Pep se adelanta en el Bernabéu y acaba ganando al Madrid por 2-6; otra vez el Barça de Pep se enfrenta al Madrid de Mourinho, que era un equipo formidable, y le barre por 5-0; hay muchos ejemplos parecidos en Inglaterra; o aquí en Alemania, el Dortmund de Klopp gana la final de Copa al Bayern de Heynckes por 5-2 sin dejarle levantar la cabeza; el Bayern de Heynckes derrota al Barça de Messi, Xavi e Iniesta por 7-0; el Madrid de Ancelotti nos barre a nosotros el año pasado aquí en Múnich por 4-0; Alemania destroza por 7-1 a Brasil en su casa… Cada vez encuentro más ejemplos de este tipo: se enfrentan dos grandes equipos, uno de ellos se adelanta en el marcador, da igual si haciendo muchos méritos o pocos, y el rival se desmorona poco a poco hasta acabar siendo aplastado. [Y en las siguientes semanas se sumarán nuevos ejemplos: el Bayern vapuleará a la Roma en el Stadio Olímpico por 1-7; o el Tottenham al Chelsea de Mourinho por 5-3 en la Premier.]




    »Mi tesis es que los jugadores de estos grandes equipos no pueden imaginar ser derrotados. No lo conciben. Están preparados para la victoria. No digo para la victoria fácil, ni mucho menos. Pero sí para la victoria. Ganan tantos y tantos partidos que han construido un hábitat cotidiano con el triunfo. Incluso si a veces han de remontar un partido en el que encajan un gol, también están acostumbrados a que, en general, consiguen remontarlo rápidamente.




    »Y, de pronto, hay un día en que pelean contra otro grande que por cualquier razón se adelanta en el marcador. Lo peor es si se adelanta de forma inmerecida, un poco por casualidad o por una injusticia o un error. Se adelanta el rival y te quedas tumbado en la lona. Te han noqueado casi sin darte cuenta. Un gol. Y después, un segundo gol. Estás perdiendo por 2-0 un partido que, en teoría, debías estar ganando porque quizás eres un poco superior o porque los resultados precedentes han sido muy positivos y has preparado muy bien el partido. Merecías ir ganando, pero te han dado dos hostias y estás en el suelo. Y cuando sucede esto nos hemos acostumbrado a quedarnos en la lona. No estamos acostumbrados a reaccionar. El equipo pequeño ya sabe que será golpeado una y otra vez y llega al partido mentalizado para ello. Pero tú no. Tú eres grande y aunque respetas mucho al rival, que también es muy grande, no estás acostumbrado a que te noqueen.




    »Estás en el suelo, pierdes por 1-0 o por 2-0 y te han roto los planes. Es la famosa frase: “Todo el mundo tiene un plan hasta que te golpean en la boca”. [Frase que se atribuye a Mike Tyson, pero que, en realidad, pronunció Joe Louis.] Y en lugar de agarrarte como puedas al cuello del contrario y no soltarlo hasta recuperar la respiración, quieres seguir como si no hubiera pasado nada. Y entonces te vapulean de verdad.




    »Creo que hemos perdido en general, y al generalizar evidentemente hay mil excepciones, un poco el espíritu guerrero del deportista. Digamos el espíritu histórico de los balcánicos. Tú jugabas contra los yugoslavos o los húngaros, pero sobre todo contra los yugoslavos, y sabías que había partido hasta el pitido final. A veces, incluso hasta después del pitido final. Aunque tú fueras superior, ellos se agarraban a tu cuello y no te soltaban mientras tuvieran la más mínima opción. Era un poco como lo de los equipos italianos de fútbol cuando se ponen 1-0 a favor. Sabes que entonces se defenderán como leones y no habrá manera de meterles mano. O con los equipos alemanes de fútbol, que sabías que en el último minuto de partido te iban a empatar o a ganar. Sabías que lo harían. O los mediofondistas ingleses en atletismo, a los que sabías que hasta el último metro no les podías dar por derrotados. Pues los yugoslavos eran así en cualquier deporte de equipo. Daba igual que les estuvieras zurrando bien; ellos seguían en pie, aguantando y aguantando, esperando su oportunidad. Y la mayoría de los equipos balcánicos todavía conservan una parte de ese espíritu.




    »Y creo que esto es algo que los equipos grandes de fútbol debemos recuperar, debemos trabajar, debemos estimular. Mira lo que nos ocurrió el año pasado contra el Madrid. Vale, teníamos bajas, lesionados, dificultades, pero solo teníamos un gol de desventaja. Salimos del Bernabéu con la sensación de oportunidad desaprovechada, de haber perdido un partido en el que jugamos muy bien y en el que el resultado razonable hubiera sido, por lo menos, un empate. Pero el 1-0 no es un mal resultado, ni mucho menos. Te digo más: si me juego pasar a la final de Champions no me parece grave estar en el minuto setenta del partido de vuelta y tener que marcar un único gol para ir a la prórroga.




    »Pero queremos más. Somos grandes y ambiciosos y queremos más. Y entonces nos dan un puñetazo, un córner que quizá no debíamos haber concedido, y nos meten un gol. La cosa se complica. Y luego una falta que no deberíamos haber cometido. Y otro gol. Otro puñetazo. Y te desmoronas. No estás acostumbrado a recibir golpes, sino a ser tú quien los da. Y te noquean.




    »Yo creo ver unas pautas comunes en todas esas derrotas gordas que te menciono. El Madrid que pierde 2-6 y 5-0 contra nuestro Barça; los grandes equipos ingleses que encajan media docena de goles; el Bayern de Heynckes que cae contra el Dortmund de Klopp; el Barça que se hunde ante el Bayern de Heynckes; nuestro Bayern que cae contra el Madrid; el Brasil que se ahoga ante Alemania… El España-Francia del Mundial de baloncesto ha sido exactamente esto: un grande que no concibe estar perdiendo un partido que pensaba que iba a ganar. Y acaba tumbado en la lona.




    »Todos son y somos grandes equipos, no es un problema del tipo de jugador, ni del entrenador, ni de la táctica. Creo que los grandes de hoy son más grandes que nunca, por eso se baten los récords de todo tipo en las ligas y continúan batiéndose. Récords de puntos, de goles, de imbatibilidad, de menor número de goles encajados… Cada vez somos más grandes, y cuanto más grandes somos, menos podemos imaginar un tropiezo. Y en cuanto tropezamos, zas, hemos perdido la costumbre de agarrarnos al salvavidas.




    »Es posible que yo esté equivocado y que mi tesis no sea cierta, pero empiezo a creer que es así y que los grandes equipos debemos recuperar el espíritu de los yugoslavos. Te han dado un golpe, vale, pues aguanta, resiste, trágate la sangre y no pienses en nada, ni en los planes que se han roto ni si es una injusticia y es inmerecido, ni que eras el favorito. Nada. No pienses nada, solo agárrate al remo y rema. Rema hasta que pasen los minutos e intenta mantener el mismo resultado. Que pasen los minutos y no te noqueen. Si estás perdiendo por 1-0, vale, duele, es jodido, pero aguanta ese 1-0; que no se amplíe. Porque quizá llegarás a falta de un cuarto de hora y seguirás perdiendo por ese 1-0 y entonces puede ocurrir cualquier cosa. A lo mejor el rival es quien se hunde en ese momento o tú tienes una pizca de suerte y empatas. Y entonces todo cambia y a lo mejor eres tú quien acabas noqueando al rival.




    »No sé, quizá todo lo que te cuento sea un rollo, pero a mí me parece que hay algo de verdad en todo esto y que los equipos grandes, los jugadores y los entrenadores de los equipos grandes, estamos obligados a repensar esta situación y a prepararnos por si un día, cuando nos enfrentamos a uno igual que nosotros, quizás los planes que hemos hecho no se cumplen y nos toque disfrazarnos de yugoslavos».
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  ¿Por qué el City?




  Prefiero que mi mente se abra movida por la curiosidad


  a que se cierre movida por la convicción.




  GERRY SPENCE




  No es una pregunta menor. ¿Por qué eligió el Manchester City en vez de otro club mucho más cargado de historia, tal como siempre le han gustado a Pep?




  Posiblemente en la propia pregunta se encuentre una de las explicaciones. Tras dirigir un Bayern adornado de historia y de leyendas, Guardiola prefiere recalar en una entidad en la que el peso de la tradición sea más liviano. En el City no escuchará un convencionalismo que se repite a menudo en muchos otros lugares: «Aquí siempre se ha hecho de esta manera…».




  Antes de profundizar en ello deberíamos comprender por qué Guardiola se marchó del Bayern tras cumplir íntegramente el contrato de tres años que firmó en 2013 y sin aceptar la generosa renovación que le ofreció la dirección del club.




  Lo que movió a Pep a irse de Múnich es el ansia por ampliar conocimientos que le ayuden a cambiar aún más. Quiso cambiar y ser cambiado. Buscó cambiar para ser cambiado. Esta es la única razón que le mueve a abandonar una ciudad maravillosa como Múnich, un club poderoso como el Bayern y una plantilla extraordinaria que, de su mano, ha aprendido otra manera de jugar y la ha interpretado de forma excelente. Y que le quiere y se lo ha demostrado de manera exhaustiva.




  Tres años y ni un día más. Guardiola es así: un tipo poco corriente al que le gusta cumplir los compromisos, pero no prolongarlos. Lo habitual en el fútbol es que el entrenador que tiene éxito pida al club prolongar su contrato. Guardiola piensa diferente. Prefiere construir su obra durante un tiempo limitado y a continuación decir adiós.




  Desde luego, no es un tipo normal, sino un personaje de pensamiento no convencional. De lo contrario, todavía estaría entrenando al Barcelona: solo alguien de comportamientos no convencionales abandona al imparable Messi en su esplendor, o se despide de su mágico trío de centrocampistas (Busquets, Xavi, Iniesta). Y lo mismo puede decirse del Bayern de Neuer, Lahm y Alaba. Pero Guardiola es así. Una vez construido el mejor equipo del mundo, y posiblemente de la historia del fútbol, Pep prefirió abandonar el Barça en vez de perpetuarse en él. Y cuando el Bayern ya jugaba como él quería, también lo ha abandonado. Suena raro porque no es habitual; lo normal en el ser humano es intentar perpetuarnos en nuestro hábitat. Guardiola pretende lo contrario. Siempre ha sido una persona inquieta que prioriza el aprendizaje de lo nuevo antes que la comodidad de lo conocido. No es fácil comprenderle, pero, con la ayuda de Miquel del Pozo y sus analogías pictóricas, lo intentamos: «Pep pinta su obra, pero no se queda a contemplarla. Este es un rasgo cien por cien de genética artística, de creador. Es un tipo de artista para el que lo único importante es la obra cuando está creándola. Se entregan al cien por cien a su obra, y para ellos lo único importante es ese momento de la creación, pero cuando la terminan, cuando la entregan a lo que denominamos el mundo de las cosas, o sea, cuando está acabada, la obra deja de interesarles. Por lo tanto, es muy coherente con la genética del artista esa dedicación absoluta a la obra durante el proceso y también lo es despegarse de ella al terminarla».




  Por este motivo, cuando llegó al Bayern en 2013 firmó por tres temporadas y solo por tres, y lo mismo ha hecho con el Manchester City. Es inevitable recordar que muchas décadas atrás, el entrenador húngaro Bela Guttmann había expresado una opinión que entonces resultó sorprendente: «La tercera temporada consecutiva en un mismo club suele ser un desastre». (En el caso de Guardiola, sus terceras temporadas siempre han sido buenas, pero esto no invalida el fondo de la reflexión del entrenador húngaro.) Guttmann era licenciado en Psicología y fue un entrenador extraordinario, que dirigió al gran Honved de Puskas y Bozsik, ayudó al desarrollo del 4-2-4 en Brasil mediante el uso del falso nueve como variante húngara y se consagró en el Benfica con dos Copas de Europa consecutivas (y también con su célebre maldición que aún perdura: «Jamás, ni en cien años, volverá a ganar el Benfica una Copa de Europa»). Guttmann fue el primer entrenador que aplicó ciclos cortos de dirección de manera voluntaria a causa del desgaste que generaba la forma tan intensa de dirigir. Cuando repasamos su perfil, aparecen unos rasgos básicos que concuerdan extremadamente con los de Guardiola: lo que más le interesaba a Guttmann era absorber información, conocer jugadores, extraer el mejor rendimiento de cada uno de ellos, viajar, aprender nuevos sistemas. Su vida era el fútbol…




  Esta manera de ser choca frontalmente con los pensamientos convencionales. Pep nunca ha querido consolidarse en su puesto de trabajo, ni permanecer en un único lugar. Al contrario: quiere viajar, conocer y aprender. Quiere ser libre. Su cuarta temporada como entrenador del Barcelona se le hizo larga; comprendió que tres años son suficientes para que un equipo aprenda, corrija y perfeccione un determinado modelo de juego. También para que aparezca el cansancio propio de un modelo muy exigente. La manera de gestionar equipos que tiene Guardiola no contempla la comodidad ni el relax, sino que está basada en el trabajo permanente y detallista, tanto del entrenador como de los jugadores. Dice Xabi Alonso: «Pep y su cuerpo técnico me han dado un máster acelerado en fútbol. No se trata solo de trabajar duro (con Pep repites las acciones una y otra vez hasta que se automatizan). Absorbes sus ideas porque él es microscópico en su enseñanza, tanto cuando aciertas como cuando debe corregirte. No es algo únicamente ligado a la táctica, sino más bien a una filosofía. De hecho, debes prestar atención absoluta en todo momento y ser muy rápido mentalmente. Todos nosotros en el Bayern somos ahora mucho más rápidos en captar y aplicar los conceptos que hemos trabajado con él».




  Esta forma de trabajar genera muchos avances y mejoras en los futbolistas, pero al mismo tiempo también un fuerte desgaste en ellos y en el entrenador.




  2.1. Por Txiki y Soriano




  Si una idea no es absurda al principio, entonces no merece la pena.




  ALBERT EINSTEIN




  ¿Por qué el Manchester City? Porque Txiki Begiristain y Ferran Soriano están en el club y Pep confía en ellos, así de simple. Trabajaron juntos con fluidez y acierto en el Barcelona, y la confianza mutua es estrecha. Aunque la historia del City es bastante más rica de lo que se cree en estos tiempos de memoria escasa, no supondrá un condicionante estricto del futuro y podrá trabajar sin sentir que está rompiendo una manera inmutable de hacer las cosas. El City es un lienzo en blanco que le permitirá decidir qué pintura quiere pintar, y cómo ha de ser la nueva obra que desea edificar. La capacidad financiera del club le permite incorporar magníficos futbolistas, dotarse de un cuerpo técnico de élite y profundizar en la implantación de sus ideas en las categorías más jóvenes.




  La elección posee estas ventajas para Pep, que empieza su tercera etapa como entrenador en un lugar que huele a nuevo, sin ataduras respecto de pasados triunfos, ni costumbres arraigadas y donde no deberá romper formidables patrones esculpidos en piedra sagrada, ni escuchará a grandes leyendas indicarle cuál es el camino que debe seguir el equipo. El reto es colosal, pero precisamente esto lo hace tan atractivo a sus ojos.




  Si bien en mayo de 2016 alcanzó de forma histórica las semifinales de Champions League ante el Real Madrid, no puede considerarse que el Manchester City terminara la pasada temporada entre los seis mejores equipos de Europa porque es indiscutible que tres españoles (Real Madrid, Barcelona y Atlético de Madrid), dos alemanes (Bayern y Borussia Dortmund) y el campeón italiano (Juventus) eran, futbolísticamente hablando, equipos superiores. Es posible que dentro de diez meses no sea así, pero en la primavera de 2016 era de este modo. Basta escuchar el balance de la temporada realizado por Khaldoon Al Mubarak, presidente del City, ante la propia televisión del club: «Debemos estar agradecidos a Manuel [Pellegrini] y a su equipo por estos logros [de los últimos tres años]. Al mismo tiempo, tampoco podemos ocultar la decepción, sobre todo este año. Teníamos muchas expectativas para esta temporada. No me importa perder ante el Real Madrid, pero quería sentir que dábamos el cien por cien y no creo que lo hiciéramos».




  Resumamos las razones por las que Pep fichó por el Manchester City una vez que consideró que su obra en el Bayern estaba completada:




  •Porque quería vivir una nueva experiencia con la que aprender otra cultura futbolística.




  •Porque el proyecto City tiene escasos condicionantes y es un lienzo en blanco.




  •Porque posee recursos económicos suficientes para construir un gran proyecto.




  •Porque Txiki y Soriano le garantizan un trabajo en la misma longitud de onda.




  •Porque le ofrece la oportunidad de construir un magnífico legado en forma de «Idioma City».




  La elección de Guardiola, se mire por donde se mire, ha sido significativa: la recompensa que conseguir si logra cuajar su proyecto es tan elevada como arriesgada. Su propósito de cambiar para aprender y romper la zona de confort es loable y le generará novedosas vivencias, pero no por ello serán sencillas ni fáciles.




  

    BACKSTAGE 2




    UN PLAN PERFECTO




    Roma, 21 de octubre de 2014




    Como no podía contar con Thiago, el entrenador empleaba a David Alaba como comodín del equipo mientras Philipp Lahm y el resto de los jugadores alemanes se ponían en forma tras su triunfo en el Mundial de Brasil. Pep planteó los partidos de liga de septiembre y octubre, y también la visita a Moscú contra el CSKA en Champions, con defensa de cuatro y alternando la disposición global del equipo según las características del contrario. En general, empleó el 4-2-1-3 y el 4-2-3-1, pero también utilizó su querido 4-3-3 e incluso el 3-3-4. La pieza que permitía pasar velozmente de un esquema de juego a otro siempre era David Alaba, que se alineó como defensa central, lateral izquierdo, mediocentro o interior izquierdo según las exigencias de cada partido.




    Antes del partido contra la Roma, el Bayern acumuló cinco victorias consecutivas y cada vez jugó un poco mejor. La fluidez empezaba a adueñarse del centro del campo, sin que resultara trascendente si el acompañante de la pareja Xabi-Lahm (establecida como dúo vertebral del equipo) era Götze, Højbjerg o Alaba. También se modificaban las posiciones en ataque, a veces con Bernat de extremo izquierdo, otras con Götze o Müller, que también alternaba la posición de delantero centro con Lewandowski e incluso Pizarro dispuso de su oportunidad. Siempre estaba Robben, fijo en el equipo, hombre absolutamente clave, el que marcaba diferencias en todas sus acciones. Robben iba alcanzando el punto de dulzura de la primavera anterior y a cada nuevo partido dejaba más señales de su trascendencia en el Bayern.




    Pep no quiso afrontar el partido contra la Roma como otro más. Por esa razón, el domingo 5 de octubre, pocas horas después de vencer en liga al Hannover por 4-0, Pep, Estiarte y Michael Reschke abandonaron la fiesta del Bayern en la Oktoberfest para viajar hasta Turín, donde Juventus y Roma jugaban un partido importante para dirimir la supremacía del campeonato italiano. Fue un partido bronco, con tres penaltis señalados, tres jugadores expulsados y una victoria agónica para la Juventus, en el último instante, gracias a un disparo de Bonucci. La Roma tuvo una buena prestación y por momentos fue superior al equipo local, pero la derrota le hizo un daño moral importante. A Guardiola le supuso una interesante experiencia: observó al detalle cómo jugaba el equipo de Rudi García y empezó a cavilar la forma de abatirlo. Aunque no lo había podido hacer con asiduidad, a Pep le gusta observar en directo a sus futuros rivales.




    En el entrenamiento del lunes 20 de octubre, en Säbener Strasse, Pep ya mostró a sus jugadores cuál sería el plan al día siguiente en el Olímpico de Roma. Trabajó la salida de balón desde atrás con tres defensas más el refuerzo de Xabi Alonso. Una y otra vez. Un clásico en los entrenamientos de Guardiola: Neuer o Reina cedían el balón a uno de los tres centrales y a partir de ese punto los teóricos enemigos presionaban al poseedor, que debía buscar a cualquiera de sus tres compañeros, los otros dos centrales o Xabi, al que vigilaba Pizarro como «virtual Totti». Pep tenía claro cómo iba a jugar la Roma y, por lo tanto, también sabía lo que pretendía. La charla del día siguiente fue interesante.




    A las seis de la tarde del 21 de octubre, Pep señaló la posición de Totti en el vídeo que Carles Planchart había preparado:




    —Mirad chicos: Totti vigilará a Xabi, pero no podrá hacerlo durante mucho rato, así que Xabi, no te preocupes en exceso. Totti te apretará los primeros diez minutos y luego dejará de hacerlo y te dejará totalmente libre. Así que saldremos con defensa de tres: Benatia en la derecha, Boateng en medio y Alaba en la izquierda. David, solo serás defensa cuando nos ataquen. Tendrás que ocuparte de la velocidad de Gervinho. Pero el resto del tiempo serás un centrocampista más. O sea, que saldremos con defensa de tres, pero el tercer defensa será Xabi, aunque parezca que sea Alaba. Al lado de Xabi, Lahm para formar un doble pivote. Philipp: si secan a Xabi, tú mandas, tú organizas, tú sacas el balón. Robben y Bernat os ocupáis de las bandas. De todo el pasillo exterior. O sea, que sois extremos-laterales. Arjen, como el año pasado contra el Manchester United, ¿lo recuerdas? Sé prudente en los esfuerzos, no te agotes demasiado pronto. Ataca, pero con un ojo en la espalda para ayudar en defensa. Arriba, Götze en la mediapunta, pero cayendo a izquierda. Müller y Lewandowski, moveos, moveos. Moveos mucho, vaciad el centro del ataque, que no sepan a quién marcar. Y presionad. A sus defensas les duele si les presionan, no salen fácil desde atrás si los muerden, así que presionad, no les dejéis respirar. Robaréis el balón con facilidad y pam, meteremos muchos goles hoy.
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